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mente el pilotaje en aviones de entrenamiento biplazas
como el MIG-15 UTI, con el objetivo de restablecer los hábi-
tos perdidos o amodorrados.

En definitiva, el comandante del regimiento, coronel
Nicolai Shivanov, se vio obligado a tomar una decisión
arriesgada, pero necesaria: comenzar a volar en los aviones
de combate sin el entrenamiento previo de los pilotos en los
MIG-15 UTI. El 18 de septiembre, el navegante mayor del
regimiento, teniente coronel Vladimir Grol, despegó con el
primer avión, describió un círculo, se alejó más allá de los
límites del aeródromo y luego pasó en vuelo rasante sobre
la pista de aterrizaje, después de lo cual tomó tierra sin nove-
dad. Entonces debe haber respirado con alivio el coronel
Shivanov. Los vuelos de los demás pilotos también transcu-
rrieron sin complicaciones. Pero si el destino hubiera queri-
do que cualquiera de ellos se hubiera accidentado junto con
su máquina, seguramente no le hubiera ido muy bien al
osado comandante, ni teniendo en cuenta la situación, ni la
disposición combativa ni nada, pues había tomado una
decisión muy riesgosa.

Ese mismo día, mientras los pilotos soviéticos  volaban en
el cielo de Santa Clara, el exvicepresidente Richard M.
Nixon, quien después de lo de Watergate y su renuncia obli-
gada pasó a ser conocido como Dirty Dick, llamó a estable-
cer una cuarentena para detener el incontenible flujo de
armas desde la URSS hacia Cuba. Además, los aviones del
Comando Aéreo Táctico norteamericano comenzaron a
participar en los entrenamientos para respaldar un plan de
contingencia de bombardeo a Cuba, conocido por la deno-
minación codificada de OPLAN 312.

Al día siguiente, los Comités de Relaciones Exteriores y
de Servicios Armados del Senado aprobaron el texto de una
Resolución Conjunta que había sido propuesta sobre Cuba,
en la que se autorizaba al Presidente para utilizar las tropas
de ese país si fuera necesario con el objetivo de resistir a la
agresión comunista contra el Hemisferio. Esta resolución
fue aprobada el 20 de septiembre en el Senado norteame-
ricano con votación de 86 a 1, era en realidad una “patente
de corso” otorgada al presidente Kennedy; el documento le
concedía la facultad de hacer uso de las armas a su discre-
ción contra Cuba por sus supuestas actividades agresivas y
subversivas en cualquier parte del Hemisferio, así como
para impedir la creación o el uso en la Isla de una capacidad
militar que pusiera en peligro la seguridad de Estados
Unidos.

El día 21, en su discurso ante la Asamblea General de la
ONU, el ministro de Relaciones Exteriores soviético, Andrei
Gromiko, advirtió que un ataque norteamericano contra
Cuba significaría la guerra con la Unión Soviética.

El 22 de septiembre de 1962, la motonave Nikolaevsk
llegó al puerto de Isabela de Sagua con los últimos elemen-
tos del regimiento aéreo de caza que estaba ubicado en los
alrededores de la ciudad de Santa Clara. Ese mismo día
arribó al puerto de Casilda la motonave Kimovsk, la que
entre otras cosas transportaba ocho cohetes R-12, seis de
ellos de combate y dos de instrucción, todos destinados al
regimiento que se estaba emplazando en la región central
de la Isla. 

Refiriéndose al traslado en secreto de los cohetes estraté-
gicos por las carreteras y caminos de Cuba, el Comandante
en Jefe Fidel Castro expresó posteriormente: “Los cuba-
nos cumplieron su parte en el mantenimiento del secre-
to. Ya era un secreto en que participaban miles de perso-
nas. Porque cuando empiezan a moverse tantas armas y
tropas un gran número de personas recibe información.
Tuvimos un trabajo muy duro para mantener la discre-
ción. Todo el que sabía algo era aislado en alguna unidad
militar. Pero llegó un momento en que era imposible ais-
larlos a todos debido a la cantidad; entonces se les pedía
la máxima discreción. Pero llegó a ser un secreto com-
partido por miles y miles de gente. Para trasladar un pro-
yectil de esa naturaleza hacen falta muchas cosas:
camiones, choferes, puertos, grúas, etc. Al principio
vinieron otros armamentos, pero cuando se hizo eviden-
te que estábamos instalando esos proyectiles hubo que
tomar muchas medidas de control. Pero hay un momen-
to en que eso lo saben miles y lo sospechan decenas de
miles; llega un momento en que es un secreto de todo el
pueblo casi”. (3) 

A principios de la tercera decena de septiembre, en el
barco mercante Fisik Vavilov, llegaron a Cuba las últimas
unidades de la defensa antiaérea, con lo que se completa-
ba la división que protegía la parte oriental de la Isla. El jefe
de la división con su estado mayor y los órganos de direc-
ción se instalaron en la ciudad de Camagüey, mientras que
los estados mayores de los regimientos se ubicaron en
Ciego de Ávila, Victoria de las Tunas y Santiago de Cuba. El

plazo establecido para efectuar el despliegue total en el
orden combativo de la división y para que todas las peque-
ñas unidades comenzaran a realizar la guardia combativa,
abarcó desde el 23 de septiembre hasta el 20 de octubre. 

Hay que señalar que ya en aquellos momentos se encon-
traban listos para el combate en sus emplazamientos fortifi-
cados más de la mitad de los 24 grupos coheteriles antiaé-
reos que integraban las dos divisiones, mas el mando sovié-
tico dio órdenes estrictas desde Moscú para que no se dis-
parara contra los aviones de exploración del enemigo, con
el objetivo de no empeorar una situación que ya era de por
sí bastante tensa.  Incluso se prohibió que los medios de
radiolocalización de los grupos irradiaran al espacio, para
evitar su detección por el enemigo y que este conociera pre-
viamente la composición y el orden combativo de las Tropas
de la Defensa Antiaérea. En realidad, esta decisión no se
justificó, pues aparte de la influencia negativa ocasionada
por el hecho de que no se actuara contra los medios de
exploración enemigos, este fue capaz de descubrir previa-
mente, mediante la fotografía aérea, los emplazamientos de
casi todos los grupos coheteriles antiaéreos, por lo que el
enemigo conoció previamente la composición y el orden
combativo de esas unidades. 

Es posible que el alto mando soviético no se imaginara la
calidad y el elevado grado de definición que tenían las imá-
genes de la superficie terrestre obtenidas por los medios
fotográficos instalados en los aviones U-2, mientras estos
volaban a alturas del orden de los veinte kilómetros; de otro
modo no se concibe que pudieran dejarlos volar libremente
y se mantuvieran confiados en que se preservaría el secre-
to de los emplazamientos de sus unidades, que se veían
desde el aire como si fuera una gran pelota de baloncesto.   

El 25 de septiembre, el Congreso norteamericano aprobó
la resolución que otorgaba al presidente Kennedy la autori-
dad necesaria para llamar al servicio activo a 150 000 reser-
vistas por un plazo no mayor de doce meses, si lo conside-
raba necesario. Al mismo tiempo, en Moscú, el Consejo de
Defensa decidió suspender el envío a Cuba de la escuadra
de barcos de superficie y de la división de submarinos por-
tacohetes, lo que se debió a la preocupación por la capaci-
dad soviética para suministrarles todo lo necesario si se de-
sencadenaban las acciones combativas, además de que su
presencia alarmaría grandemente a políticos y militares nor-
teamericanos. (4) 

El día 26, la Cámara de Representantes de los Estados
Unidos aprobó la resolución conjunta sobre Cuba por 384
votos a favor y siete en contra. Esta resolución resumía toda
la política de hostilidad que había caracterizado la conducta
de los gobernantes norteamericanos en relación con Cuba,
a partir del triunfo de la Revolución en la Isla; política que vio-
laba los más elementales principios del Derecho Inter-
nacional, de la Carta de la ONU y hasta los más elementa-
les conceptos de la ética y la hidalguía, pues proclamaba
abiertamente el uso de la fuerza por una nación grande y
poderosa contra un país pequeño y subdesarrollado.  

UNA TAREA TITÁNICA: LA PREPARACIÓN DE LOS
EMPLAZAMIENTOS

Por aquellos días ya se desarrollaba a todo tren la prepa-
ración de los emplazamientos en los dos regimientos de
cohetes de alcance medio que estaban arribando. Era una
misión muy voluminosa. Los trabajos se desarrollaban día y
noche. Al oscurecer se comprobaba el estado de la técnica
y se realizaban clases y ejercicios complejos en las posicio-
nes de despegue para mantener o perfeccionar el nivel de
preparación del personal. Cada regimiento estaba formado
por dos grupos de combate, integrados por cuatro posicio-
nes de lanzamiento cada uno. 

En ellos había que acondicionar las cuatro rampas de lan-
zamiento, construir un silo de 25 metros de largo por 11 de
ancho para almacenar las cabezas de combate nucleares;
este silo se confeccionaba por el sistema de arcos prefabri-
cados de hormigón. También había que preparar los pisos
de concreto para almacenar los cohetes bajo tiendas de
campaña, preparar los almacenes y el área de vivienda del
personal, la que al inicio fue de tiendas de campaña, ade-
más de los puestos de mando de los jefes de los grupos de
combate y de los regimientos, pues se decidió ubicar el
estado mayor de cada regimiento en uno de sus grupos de
combate.

Las rampas de lanzamiento se colocaron en línea irregu-
lar, en forma de zigzag, a una distancia de alrededor de dos-
cientos metros entre ellas. El perímetro del área de cada
grupo de combate fue rodeado por una cerca de alambre de
púas con postes. Dentro de esa área la seguridad estaba a
cargo de los soviéticos, que a cierta distancia construían
garitas de vigilancia y puntos de control en las entradas.

Estas cercas perimetrales fueron ubicadas a una distancia
tal de las posiciones de lanzamiento que impedía que el dis-
paro directo de las armas de infantería dañara los cohetes.

En aquellos momentos, el sistema empleado para garan-
tizar el funcionamiento de cada rampa de lanzamiento esta-
ba integrado por un conjunto de armamento, moderno para
la época, que contaba con más de veinte medios técnicos
diversos y 150 hombres para atenderlo.

En un corto intervalo de tiempo y en condiciones exte-
nuantes de trabajo se realizó una tarea enorme: se constru-
yeron las posiciones de lanzamiento con todos los elemen-
tos de hormigón que estaban previstos, más algunos sen-
deros imprescindibles para que las carretillas con los cohe-
tes y otros equipos no se atascaran como consecuencia de
las frecuentes lluvias; se construyeron los depósitos para el
almacenaje de las cabezas de combate nucleares; se pre-
pararon doce kilómetros de caminos de gravilla para las
comunicaciones internas de cada región de emplazamien-
to; se construyeron también las trincheras y refugios, tanto
para la guardia, como para organizar la defensa circular de
los emplazamientos; se efectuaron un promedio de más de
mil voladuras en cada grupo de combate en terreno rocoso;
se desplegaron los almacenes, las cocinas y comedores, y
se prepararon las tiendas de campaña del área del campa-
mento. Por cierto, es necesario señalar que estos conglo-
merados de tiendas de campaña se convirtieron en uno de
los principales indicios desenmascarantes de las unidades.

Todo el trabajo se realizaba en condiciones de temperatu-
ras de hasta 35º C y una humedad muy elevada, en ocasio-
nes de casi el 100 %, lo que afectaba al personal. Por si esto
fuera poco, el terreno rocoso brindaba tenaz resistencia a
los medios de excavación llevados de la URSS, por lo que
gran parte del trabajo había que hacerlo a mano, y dado el
carácter tan secreto de la misión no solo estaban prohibidos
los pases del personal, sino también el empleo de mano de
obra cubana en los emplazamientos. 

El volumen tan grande de trabajos ingenieros, ejecutados
en extensiones de terreno relativamente pequeñas y en pla-
zos limitados de tiempo, así como la aglomeración de una
gran cantidad de equipos en los emplazamientos,  dificulta-
ron en extremo la realización oportuna de los trabajos de
enmascaramiento que estaban previstos. Además, de los
medios de enmascaramiento reglamentarios la división
solamente contaba con redes de enmascaramiento, con
cuya ayuda solo se podían enmascarar algunos equipos;
también había que tener en cuenta que los colores de las
cubiertas de policloruro de vinilo de las redes no se corres-
pondían en absoluto con las condiciones locales. La realiza-
ción de los trabajos de enmascaramiento de las posiciones
de fuego se complicó más porque debido a las condiciones
del terreno y climáticas se pavimentaron no solo las platafor-
mas de lanzamiento, sino también los senderos para el des-
plazamiento de los posicionadores (erectores) y de las
carretillas con los cohetes, con lo que aumentaba ostensi-
blemente el volumen de los trabajos de enmascaramiento,
ya que no bastaba con enmascarar los distintos equipos ubi-
cados en la zona de lanzamiento, sino que había que
enmascarar toda la zona.

El 29 de septiembre llegó al puerto de Cienfuegos el barco
mercante Metallurg Baikov con la primera remesa de perso-
nal y equipos de la base técnica coheteril destinada a la
región central. Hay que decir que cada regimiento coheteril
tenía su propia base técnica, incluidas las camionetas para
la transportación de las cabezas de combate nucleares
desde los depósitos de almacenamiento a los cohetes, una
vez que se daba la orden de prepararlos para el tiro. Esa
separación física de los componentes de las armas y del
vehículo de reparto, incluidas las guardias especiales del
KGB para las cabezas de combate nucleares almacenadas,
eran las características normales del despliegue nuclear
soviético hasta que posteriormente se desarrollaron salva-
guardias más avanzadas.

Este mismo día llegaron al puerto de La Isabela los últi-
mos elementos del regimiento de infantería motorizada
correspondiente a la región central, el que ocupó sus posi-
ciones no lejos de la ciudad de Remedios. (Continuará)

(*) Teniente coronel (r) y fundador de las Tropas
Coheteriles.
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